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NUESTRO MICROCLIMA
El invierno pasado, ha sido de los más 

rigurosos que recuerdo, sin llover y con 
unos hielos continuos. La demostración de 
la sequía, lo demuestra el hecho de per­
sistir aún la poca sal que se repartió cuan­
do nevó, que fue poquísimo, pero que, al 
no llover, ha aguantado hasta que la han 
barrido. Y el clima tan absurdo, lo demues­
tra el que unos hermosos tulipanes, que 
han sembrado en algunos jardines públi­
cos, florecieron; pero se helaron el día 9 y 
siguientes.

Y esto es la consecuencia de la pérdi­
da de influencia que Las Tablas ejercían, 
elevando nubes continuas, por la gran ex­
tensión de sus tablas (que así se les llama 
a los charcos del paraje) y que dulcificaban 
nuestro ambiente y provocaban lluvias, que 
ahora no se producen. Vamos hacia la 
desertización, con el permiso de nuestro 
políticos actuales y pasados.

TORTOLAS Y PALOMAS
Es habitual la presencia de las tórtolas, 

tan bellas y tan audaces, que se han aco­
modado a nuestro ambiente, aunque sólo 
tienen los escasos pinos de los paseos, para 
anidar y pernoctar. Pero tienen que des­
plazarse al campo a comer y a Las Tablas 
a beber. Ya bajan al suelo de los paseos, si 
ven algo que comer. También perduran las 
palomas en las bóvedas de los templos 
parroquiales, que han de hacer los mis­
mos viajes que las tórtolas y que desapa­
recerán también con Las Tablas.

ELOGIABLE
Se ven nuevos pasos de peatones di­

bujados y eso es de alabar. Es de esperar 
que se sigan prodigando, para que los pea­
tones conservemos el derecho a transitar 
por la población.

Pero también debía hacerse una cam­
paña de educación cívica y de circulación, 
pues se padece la sinrazón del algunos 
conductores. Pasan por los pasos de ce­
bra a "toda mecha", aunque vean a alguien 
decidido a pasar, que siendo así, tiene de­
recho preferente. Pues hay que tener 
mucho cuidado con esos brutos.

EL PASEO DE SAN PEDRO
Por mi ya dilatada vida, puedo consta­

tar las transformaciones de este lugar. Allí, 
de niño, he jugado a la pelota, a la tala, al 
ronde, al guá, etc. Era el lugar de juego de
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los niños, pero había que ser respetuoso 
con lo que nos rodeaba, pues había un ja r­
dinero-guarda en él. Y el suelo, era el del 
terreno, como un campo. Lo rodeaba un 
micro-río, pues por la calle Ramón y Cajal, 
seguía rodeando el paseo, un charco per­
manente, que seguía por Ruíz de la Her­
mosa, calle Hospitalillo, Taray, camino de 
Ciudad Real o hasta el cementerio como 
resto de un río antiguo. Se accedía a la 
calle Estación por el "puentecillo". Como 
el suelo era arcilloso, provocaba caídas 
peligrosas por resbalones y se trazó un 
paseo de cemento, luego se condujo al 
arroyejo, por una zanja, que atravesaba el 
paseo, con otro puentecillo... Siendo y con­
cejal de jardines, allá por los años sesenta, 
dibujé los parterrillos que hay y planté her­
mosos cedros deodora, que alguien arran­
có después. También tres hermosos y año­
sos olmos. Ahora no hay "ná". Debían plan­
tarse olmos, nuestros olmos y no sería ese

paseo un lugar desolado, que hay que evi­
tar en verano.

EDUCACION CIVICA
Es seguro que se seguirán enterrando 

los contenedores, aunque no lo pueda ase­
gurar al cien por cien, pues mis paseos no 
abarcan a diario todo el casco urbano. 
Quizá debería organizarse una campaña 
continua en la radio, TV y el periódico del 
municipio, para orientar a los usuarios a 
quienes se trata de servir y que pueden 
dificultar el servicio, si no saben como com­
portarse. También debían prodigarse más 
los contenedores de vidrio y plásticos (es­
tos últimos si están suficientes), pues hay 
que desplazarse lejos para utilizarlos. ¿Qué 
se pierde por intentarlo?

SALUD
Ya es noticia pasada, pero es relevan­

te: Nuestro alcalde ha sufrido una merma 
en su salud, que le provocó un traslado a 
Ciudad Real, que afortunadamente no fue 
importante y vino pronto. Ya está resta­
blecido y trabajando, por lo que nos ale­
gramos.

PARA EL MUSEO
Hay una pieza o varias, que enriquece­

rán el acervo de nuestro Museo local. Son 
un testimonio inestimable de lo sucedido en 
Daimiel. Uno o varios pedazos de la imagen 
de nuestra Patrona, que fue fusilada el año 
1936 frente al Cementerio, y que una fami-

En algunos lugares céntricos, se está ampliando el número de contenedores soterrados, pues había sitios que antes 
tenían para vidrio y plásticos y, tras el soterramiento desaparecieron. También se ha observado que, en algunos 
puntos concretos del centro, el volumen de basura era tan grande que siempre terminaban algunas bolsas fuera.
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